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El MITO de La POLÍTICA: 

entre filosofías logomíticas y ciencias 
mitológicas -interpelación desde la 
producción de subjetividades 
mítico-políticas-
Jose Francisco Puello-Socarrás73 (Ganador de Mención del Concurso 

de Ensayo Agustín Cueva 2004, Categoría Profesionales) 

Introducción a la mítico-polí�ca 

La politologla, aproximación a ''La Política" por medio del 
"logos" - tal seria su etimología •, entendida como la compren­
sión exclusiva y autónoma, sistemática y consagrada del fenóme­
no político a través del Iogos no ha dilucidado un camino cierto 
o, por lo menos estable, hacia los propósitos tan elevados que se 
ha fijado. Quedándose en intentos, últimamente la pretendida 
ciencia de la polí

t

ica y el epígono que exhibe su filosofía han lo­
grado amenazar tensamente el contenido mismo de su preocu­
pación, desconociendo todo lo que ella implica y haciendo de "La 

73 (Bogotá, 1.977). Investigador y politólogo colombia.no. Actualmente se de­
sempeña como catedrático de la carrera de Ciencia Polltica en la Universi­
dad Nacional de Colombia como titular de la asignatura de Mitos pollticos 
e imaginarios sociales. josephco@yahoo com. 
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política" un término vado 6, a lo más, un concepto enrarecido, 
ociosamente recurrido. 

Este debate más allá de rogar un "acuerdo mínimo" entre 
especialistas y especializados encierra todavía un mayor signifi• 
cado. Tiene que ver con su presencia efectiva. En concreto, la in­
quietud misma del hombre común, "animal político" como en 
un principio lo ha definido Aristóteles74, no satisface la provoca­
ción de "La política" como ese "arte de vivir en sociedad': según 
antes también había establecido Plat6n7S. Hoy el saber politico, 
fruto de la consideración teórica pero con más inmediatez desde 
su praxis ha perdido un terreno que es preciso recuperar. La 
cuestión a sugerir: ¿cómo hacerlo? 

El intento por subvertir la politolog(a en el recorrido plan­
teado quizás nos pueda proporcionar sobre el trazado del viejo 
sendero un nuevo ritmo. Pasos que den cuenta en su máxima ex­
presión del contenido mismo de La Politica. En ese caso, ya no 
queremos generar una aproximación a La Política por medio del 
lagos. Nuestro interés se centrará en invocar una aproximación a 
ella a través del mythos, del "discurso mítico". La transformación 
quedaria confirmada en el tránsito de una "politologfa" hacia 
una logom{tica-política, "mitico-politica': simplemente. 

Esta "inversión": en el invento por "pensar la política", plan• 
tea que el camino, el medio ó el método de leer el problema po­
ütico, no se sustituya unívocamente el "discurso lógico de la po­
lítica" simplemente por otro discurso presentado como relevante 
a partir del "mito"76. La alternativa piensa - contrario a lo suce­
dido desde la aproximación lógica que anuló de tajo la aproxima-

74 Cfr. Aristóteles de Estagira. Políttia. Bogod: Caro y Cuervo. 1.989. 
75 Cfr. Platón. Did/ogos, México: Porrúa. 1.981. 
76 Gilbert Durand desde otras tem�tícas ha seguido cuidadosamente esta al­

ternativa, imponiendo sobre la literatura, la sociologfa y la historia novedo­
sas técnicas - la mitocrltica y el mitoand/isis, por ejemplo - para incorporar 
el saber sobre el mito, mwme cuando el tema se ha abandonado en su re­

traimiento y, muchas de las veces, se toma como Uana especulación filosó­
fica, Entre otras, la sugerencia del franc� ha ofrecido uno de los diversos 
puntos de partida en las reflexiones iniciales que dan pie para un análisis 
m{tico y polltico bajo argumentos equilibrados. Cfr. Gilbert Durand. De /¡¡ 
mitO(riti,a 111 mitoandlisis, Barcelona: Editorial Antlu-opos. 1.993. 



ci6n mítica por diversas razones - balancear ambos extremos y 
hacer más relevante aún la capacidad del hombre en su expresión 
política, la cual tiene como correlativo su expresión mítica. 

La Política del mito, el mito en la Política

Sabemos de sobra las dificultades que encontramos para 
definir ''política". Particularmente este obstáculo tampoco pre­
senta un acento menos significativo cuando se trata de aquello 
que se entiende por "mito", más considerando el uso corriente e 
inexacto del término que todavía perdura desde una tradición 
beligerante que lo ha conducido a significaciones erróneas. Un 
conato de definición nos tiene que llevar a establecer, lo más de­
limitado posible, el material nocional básico desde el cual inten­
tar la comprensión de la relación/dimensión de la política como 
expresi6n mitica y exaltar el mito dado políticamente, es decir en 
su "función estructural". 

Por "Política" entiendo que no puede igualársele simple­
mente ni al Estado ó su aparato; ni al Gobierno o a la acción de 
"los políticos" - los profesionales de la política, dirla Max Weber 
directamente. Si bien estas categorías pertenecen a ella según el 
grado que desempeñan en el espacio de "lo político", no abarcan 
el sentido amplio que aquí queremos significar. Por el contrario 
pensamos que lo restringen. Estas categorias pertenecen al domi­
nio de "lo político" y no al de "la pol!tica" y, en ese caso, las deno­
minaremos as!. "La Política", con mayúscula, preferimos entender­
la como "producción de subjetividades''. Se trata, en buena parte, 
de una dimensión del hombre que involucra un "estar-en-socie­
dad"77; definición que, de todos modos, hace parte de su manifes­
tación histórica concreta78. Ahora bien, este "estar-en-sociedad'' 
aparece ante todo y muy significativamente como una "disposi­
ción''. No se vive en sociedad de cualquier modo. El hombre ''vi-

77 "Estar-en-sociedad" es mi apropiatión/reintcrprctación útil de la defini­
ción hecha por Platón de "la p oUtica" como el "arte de vivir en sociedad" en 
"Protágoras". Cfr. Platón. Op. Cit. 

78 Cfr. Cornclius Castoriadis. "Qué democracia" en: Fig11ras de lo imptnsab/e; 
las enm,cijadas dtl lobtrinto. México: Fondo de Cultura Económica. 2.002. 
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ve" en sociedad de una manera; de " la política" se espera "dispon­
ga" tal "disposición" y la ''guíe" hacia "una" forma de vivir79•

Sobre esta "guía" que estructura el "vivir en sociedad" es­
tarla confiado la creación de la realidad social humana como de­
terminación de su significado. Es decir, la política produce - pro­
cesa y administra, podríamos decir también - los diferentes "sen­
tidos" que delinean, moldean, dictan y "son observados" como 
"la" realidad y "el" sentido sociales. Sólo así sería dable que los de­
seos individuales tomen alguna "forma" en su dimensión intrfn­
seca asociativa y desde alli desglosen su consecuencia o inconse­
cuencia colectiva. 

De otro lado, ¿debe sorprender hablar de mito "hoy"? La 
condición que objetamos de "modernos" (¿deberíamos decir: 
"posmodernos"?) llevó a insinuar con insistencia este interro­
gante sin otr;a solución que no fuera la comprensión prejuiciada 
ó la imagen tendenciosa. Se arrojó al mito hacia "lo irracional': 
" lo salvaje': "lo incivilizado". En las versiones más ligeras - aun­
que en el uso corriente todavía perdura -, fue visto como "false­
dad", "fábula" 6 "mentira''. Un mito ciertamente "falsificado': 

"mistificado'; "irracionalizado" e "irracionalizable" tan sólo por 
efecto de la razón misma. Carecía entonces de status en la tenta­
tiva por reivindicar a su favor una mediación ante la realidad, 
una vez supuesta la debilidad de su apariencia y su abierta opo­
sición a ella. Para nuestra fortuna, las cosas han ido cambiando 
progresiva y satisfactoriamente, condenando estas simplezas. 

El Mito, resulta claro, no admite nada de esto. Para evitar 
una sobrelimitacíón en este propósito nos acercaremos de la mis­
ma forma según llegamos a la noción de Polftica. Podemos decir 
por tanto que "El Mito" incluye una dimensión de la producción 

79 Agradezco las contnbuciones hechas en este sentido al profesor Fabián 
Acosta Sánchei, titular de la asignatura de "[deas PoUticas !", en la carrera 
de Ciencia PoUtica de la Universidad Nacional y quien ha establecido un 
marco teórico-metodológico, estimando la producción subjetiva• particu­
larmente desde Michcl Foucault y Jean Félix Guatta;i. En lo personal vin­
culo las estimaciones sobre esta definición desde la obra de Marccl Gran.et 

y de Comeliw Castoriadis, las cuales rcfu=n esta probada comprcruión 
de "La Polltica''. 



subjetiva. Pese a ello, estarla traducida, por decirlo as!, en un ni­
vel más "elevado''. Involucra, a la par, una perspectiva de interio­
ridad expresa y también un contenido vital total y totalízanteBO. 
La subjetividad propiamente mltica pone de manifiesto el senti­
do amplio de la vida, una actitud especlfica de la vida en concre­
to y ante ella misma: "la realidad vitalmente sentida y creada, la 
realidad material y corp6rea"81. Por tal razón, esa realidad que 
asigna el mito no puede ser considerada falsa, ficta o fabulosa. 
Precisamente es ''la" realidad verdadera, Podemos decir de nuevo 
que, por lo menos en este aspecto, cuando el mito se entjende en 
el espacio de la polltica (pues el primero constituye la textura pri­
mordial del "estar" - el mito - en "sociedad" -visto como un to­
do, de hecho, la disposición que hace de "La política" lo que "es" -
), o a la inversa, ambos coinciden sobre sus finalidades. También 
esta coincidencia pone al descubierto la identidad profunda que 
existe entre sus estructuras. 

Ante todo, el mito existe como una forma de expresión hu­
mana frente a la realidad. Al igual que el lagos y nunca en oposi­
ción a él, aparece como una dimensión complementaria e insepa­
rable del ser humano82• "Humanidad" - no debemos olvidar- de-

80 La cuestión mltia es "interior" y no "exterior" simplemente. As! lo ha queri­
do ver la litcntura que ha trabajado el tema hasta hoy, conocida como 
"mitos po!Jticos". As(, se pueden reseñar los trabajos m!s reprmniatiYOs al 
alcance local escritos en espal'lol: Emst Cassim. El mito dtl Estado ( 1.996), 

M�nuel Garcfa-Pelayo. Dtl mito y dt la raz6n tn la historia dtt pt11S1Jmie11to 
polltico ( 1.968), Mitos y simbo/os pollticos(l.964) y Los mitos po/fticos( 1.98 i). 
Raoul Girardet. Mitos y mirologlas pollrica.s ( 1.999), Andrl Rmlcr. l.Ds mitos 
pollticos modernos (L994) y Sergi Labourdctte. Miro y po/ftica (t.987).

Simplemente como ilustración bibliográfica, valdr(a la pena reseñar tam­
bifo: Henry Tudor. Political myth ( 1.972). La convicción de esta literatura 
propone la función mltica presente en la po!Jtica a la manera de un compo­
nente eminentemente ucxtcmo" que, por supuesto, excluye cualquier con­
sideración sobre la producción mbjtti\14 y el trabajo de ella "interionnente" 
que consideramos es la reconstrucción de ulos mitos poUticos'\ teniendo el 
mito como caracter!stica fundamental de La Pol!tica. 

81 Ale__ksei F. Losev. La dia/lctica del mito. Santafé de BogoU: Universidad 
Nacion;il de Colombia. 1.998, p. 17. 

82 Lluls Duch. Miro, interpretación y cultura: ap,�mad6n a la logomltica. 
Barcelona: Editorial Herder. 1 .998, p. 13 
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cididamente polftica83. La política introducida como reflexión 
del estar-en-sociedad, considera con mayor fuerza "el sentido" de 
"pensarse" considerando profundamente las implicaciones sim­
bólicas - imaginarias podemos aclarar - que, a la postre, consti­
tuyen la matriz teórica que fundamenta y proporciona la fuerza 
con la que se sigue su praxis. ·Pero "La política': aun cuando se 
piensa mediante conceptos, nunca se presenta exclusivamente 
mediante "abstracciones vacías" - "conceptos vados': escribirla 
Cioran - sino siempre "en relación a" otra cosa que entraña el ser 
de "lo social" o de "lo histórico". Precisamente, los mitos propor­
cionan desde este punto de vista los sentidos de vida, el "estar-en­
sociedad" aludido desde donde se recompone nuestra vida so­
cial. Como si se tratara de la condición previa y "necesaria" que 
en el proceso mismo de disposici611 de la subjetividad colectíva, 
con la política, completara por fin su trayectoria "suficiente". Mi­
to - la condición "necesaria" - y Política -su condición \'suficien­
te" - son dos momentos que configuran en su origen y en su to­
talidad, la determinación de "lo social" como realidad concreta, 
vitalmente sentida, creada y en constante movimiento; La politi­
ca en si misma contiene una función mítica. Es verdadera mito­
logía. ''Mito-logos-guía" que estructura la producción subjetiva -
que no es otra cosa que la producción de la vida en todas sus di­
mensiones - y donde cada uno de los elementos que la compren­
den se proyectan, desde su teoría y desde su praxisM. 

En resumen, el lenguaje mltico tiene su correlativo en la 
expresión política: proporciona "sentido" al comportamiento 
humano que, desde lo propiamente polltico, no puede desalojar 
las consecuencias de su propia naturaleza social. El mito mantie-

83 El Zoon políticon no es ni dios ni animal. P ierre Aubenque. La prudencia ar 
Arist6te/es, Barcelona: Grijalbo. J ,999. 

84 Desde este punto de vista rcflwvo, no podrfa pensarse que la actividad del 
teórico de la polltica pueda distanciarse - casi hasta producir alguna clase 
de separaci6n absoluta - de su mismo objeto. La naturaleza polltica de la 
teoría polltica misma - que es también una praxis polftica, La Polltica mis­
ma - impide la clásica separación sujeto/objeto promulgada poJ el discw-­
so cientlfico, haciendo de ella polltica teoría polltica, claramente lle vando a 
cabo una función probadamentc mito/6gica. 



ne  una presencia inaudita y siempre asociada con la preocupa­
ción política y revela en esta "fundamentación de la realidad", 
una determinación que no es propiamente lógica, sino esencial­
mente mltica. Es profunda e intensamente "existencial"; legiti­
mación del status preciso y potencialmente alterable que convo­
ca la disposición de ese vivir-estar en la sociedad. 

La "unidad" que revela la complexión "mltica" visiblemen­
te característica del fenómeno específicamente po!Jtico, en su 
pensamiento y en su praxis - insistimos - es un compartimiento 
bastante significativo si revisamos atentos qué cosas implica en la 
inasible pero efectiva e insustituible "condición humana"85, 

Mito e inteligibilidad política: aproximación hacia un análisis 
"'mítico-político" 

¿Cómo podria sugerirse entonces esta exaltación del "mi­
to" como forma de comprensión/expresión de "lo polltico" y La 
política? Procuramos aquí la posibilidad de resolver esta circuns­
tancia motivando un virtuoso encuentro. Sin embargo es preciso 
establecer una importante distinción. La intersección propuesta 
desde diversas aproximaciones entre "mito" y "política" sólo ha 
tenido un "encuentro simple" que proyecta sobre sus conclusio­
nes mismas una superposi

c

ión - nunca la yuxtaposición esperada 
- que renuncia su virtuosidad necesaria. La literatura que se ha
ocupado de "los mitos pollticos" ha utilizado el "mito" ó la "po­
lítica", más a la manera de términos contiguos, nominaciones
marginales que impiden ver La política como mito ó cuando me­
nos ver el mito poUticamente dado. Ese enfoque quiere ver el mi­
to como un elemento situado en alguna dimensión ''externa'� una
premisa contextu� que de ninguna manera constituye la "esen­
cia esencial" de la política.

Por tal razón, no hablamos de mitos politicos, pues, tal y 
como hemos considerado estas nociones serla inaudito plantear 
en esa forma su conexión, sin caer en algún tipo de redundancia 
incomprensiva. Hablamos de mltico•poUtica y su análisis, haden-

85 Cfr. Roger Ctillois. El Mito y el hombre. M�xico: Fondo de Cultura Econó­
mica. 1.988. 
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do relevante el papel que cumple el mito dentro de la fundamen­
tación política. Se trata, ante todo, de una dimensión "interna" 
que, sin desconocer sus efectos externos - inmediatos a su propia 
naturaleza •, opera según se produce la subjetividad política. 

Un encuentro "virtuoso" entre "mito" y "política", justa­
mente la mltico-polftica, planteada desde luego ver "el mito en si" 
- la dimensión mítica en general - definido en su carácter poHti­
co, el mito dado polfticamente. Esto se traducirla al instante sobre
una valoración eminentemente política del mito que no sería
más que uno de los grados en que procede la exaltación de la for­
mulación mítica en general. En ese caso, ¿qué determinaría estos
grados de exaltación? La resolución y disolución del mito en sf en
tanto mito dado políticamente a partir de su "re-lectura'� cierta
.. re-defuúción" del mito que termine por "re-producir" los indi­
cios que al interior del lenguaje m!tico puedan ser "re-conoci­
dos" como parte insustituible de "lo po.litico'�

El hombre en su conciencia de "forma viva" está sujeto en 
el camino de su realización - ese afán por alcanzar su "plenitud" 
-, a orientarse hacia la totalidad de la que es únicamente un ór­
gano. El individuo es necesariamente sólo Wla fracción distorsio­
nada de la imagen total del hombre. Necesariamente se sitúa en 
el ''cuerpo de la sociedad"86, El mito trabaja sobre esta magnitud. 
La conciencia colectiva funcionaria, a lo sumo, por participación 
politica en la cual "Mito y politica" convergen. El lenguaje mítico 
entonces siempre tendrá su correlativo en la expresión polltica. 
De allí que su ineludible carácter - el mito como la "realidad ma­
terial-viva"87 - proporcione "sentido" al comportamiento huma­
no, dando forma a los actos individuales y colectivos88. El mito 
dotará en consecuencia de un sentido propio a la existencia, a la 
realidad vivida y servirá de una u otra forma de modelo ejemplar 
de conducta. Invariablemente expresa una dimensión a la que el 
hombre no puede renW1ciar: su naturaleza social. 

86 Joseph Campbcll. El h&oc de las mí/ caras: psicoandlisis del mito. Mwco: 
Fondo de Cultura Económica. 1.997, p. 337. 

87 Alckscí Losev. Op. Cit, p. 17. 
88 Liuis Duc:h. Op Cit., p. 57. Esta magnitud del mito es wi acuerdo común que se 

obtiene, sin reparo, desde los análisis de la literatura cspcci.alizada, en general 



Esta virtuosa conjunción • mito y política - revela desde lue­
go un interés por el ser humano, "la realidad" del ''hombre-socie• 
dad". ¿Cómo resultaría entonces que el m.ito funda una estructura 
de realidad? ¿Qué nos puede indicar un análisis del mito sobre tal 
afirmación? Esta reflexión nos remite necesariamente a percibir en 
el mito cierto extrañamiento de la realidad desde el cual comparec.e 
"el mundo tal como es"89. En efecto, la conciencia mítica asume la
realidad, declamos, como realidad percibida, creada y existente vital 
y concretamente. ¿En qué medida la dimensión mltica está intrín­
secamente involucrada con "la modificación de sentido'' del hom­
bre en su realidad cotidiana? Aleksei Losev ha propuesto una inter• 
pretación de este fenómeno, el cual resumiremos inmediatamente. 

Sabemos que la aprehensión mítica de la realidad es in­
compatible con la tradicional "correlación sujeto-objeto•: base 
del conocimiento cicntlfico"9º. El mito procede, mejor, a partir 
de una actitud que revela algún tipo de "extrañamiento"; estric­
tamente: la otreshennost mitica 91. Losev no encuentra en este "ex­
trañamiento•: propio de la conciencia mitica - repetimos, la 
otreshennost mitica -, simplemente la conversión de las cosas en 
"objetos extraños a su ser", crudo extrañamiento frente a los he­
chos. Por el contrario, se trata de un "renunciamiento" al sentido, 
a la idea de la vida "cotidiana y corriente" por parte del sujeto hu­
mano. Nunca opera aqul una renuncia a su facticidad92• 

Expliquemos esto mejor: mientras que en la poesfa, por 
ejemplo, su otreshennost"poética" terminaría eliminando la reali­
dad misma (piénsese en un poema ó en una fábula cualquiera), el 
extrañamiento propiamente mítico, por el contrario, asocia cosas 
en un plano totalmente nuevo, las expulsa de su curso habitual 
ahl donde ellas son incompatibles en el sentido de su existencia 
para trasladarlas a una "esfera•� donde las relaciones manifiestan 

89 Una "ontofunli" en términos de Mircca Eliade en: Mitos, sueños y misteri05, 

Parls: Editorial Gallim:u-d. 1.994, p. XIII.
90 H. y H.A. Frankfort, W'ilson J.A. y Jacobsen T. El pensamiento prtfilos6fico: 

Egipto y Mesopotamia. México: Fondo de Cultura Económica. 1.998, p. 1 S. 
91 "Otrc.shennost": "Enajenación" en ruso. El término, entonces: enajenación 

mltica.Aqul lo uaducimos como extrailamicnto mltico, traducido as! en la 
obra de Aleksci Losev.

92 Aleksci Loscv. Op. Cit., p. 57. 
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w, "vínculo Intimo" que hace "comprensible el lugar de cada una 
de ellas'' y desde, luego su "destino ulterior"93. Es por decirlo en
otros términos, "la anulación de las distancias -por parte del su­
jeto humano - respecto a las objetividades': la inmediatez de la re­
lación sujeto-objeto94• Esa relación profunda que se establece con
la realidad como "praxis del vivir" 95. As! este proceso en cuanto 
toma las cosas en general de la experiencia viva y, a la vez, le es im­
posible percibidas al margen de sus contextos en forma "pura" 6 
"aislada", procederá siempre hacia una modificación del sentido 
de la realidad. Modificación desde luego de naturaleza social96. 
Por eso la condición mltica del hombre suministra la v!a hacia 
una constante "autolocalización" en relación con los ámbitos que 
experimenta, como la condición - no lógica, sino existencial - del 
"mantenernos en el mundo y en la comunidad humana"97• 

En este caso vemos aquí que el mito proporciona la "úni­
ca revelación válida de la realidad"98. Una actitud que, de todos 
modos, hace parte de nuestra cotidianeídad espontánea y que, 
sin reparo de nuestra moderna subjetividad, hace presencia en 
nuestra vivencia hwnana99. 

93 Aleksei Loscv. Op. Cit., p. 62. 
94 Uuis Duch. Op. Cit., p. 55. 
9S Cfr. Hwnberto Maturana Romesln. ÚJ ob}ltividlld: un argum,nto para obligar. 

Santiago: Dolmen Edi,iones S.A .. 1.997 • 
.96 Alcksei Lo$cV. Op. Cit., p. 84 • 
.97 L=a Kolakowski. La presmcia dd mi«>. Madrid: .Edicioocs alledn. 1.990, p. 64. 
98 Mire.ea Eliade.,Mitos, sueños y m)stmos, p. l. 
99 Esta objeción de Losev hace parte del señalamiento e1Tóneo y falsificador según 

el rual el mito y la conciencia: mftica pertenecen, con algún gndo de exclusivi­
dad·, al hombre de las sociedades arcaicas y/o primitivas. Mircea Eliade ha scfta• 
lado que el mundo moderno no es que esté desprovisto de mitos; otra cosa es que 
tstos no orupen el papel central que orupaban en la.s sociedades tradicionales. 
Mircca ..Eliade. Mitos, meños y mis Itrios, p. 3. lo5cv, por su parte, gran crltim de 
este prejuicio, indica que" inc/11so cualquier cosa o fen6mtno iNonimado, si no se

toman como objetos abstracramcntc aislados, sino como objetos de la fXI)erien­
cia humana viw, son ntctsariamentt mitos. Todas las cosas de nuestra experien­
cia cotidiana son míticas; y se distinguen de lo que comúnmente se denomina 
mito solamente, quizás, por un menor relieve y un menor ínter�". Alduei Loscv, 
Op. Cit., p. 69. Igualmente, t;into Lesuk Kolakowski en La presencia dtl mito 
(1.990) como Mircca Eliade con su pródiga obra, tal vez uno de los que mís ha 
insistido la "presencia� de los mitos en la modernidad, validan esta percepción. 



Esta actitud de la conciencia mítica, de la que participa­
mos todos, el acto de conferir un fundamento a la realidad del ser 
humano, encuentra también una misión importante desde el 
punto de vista de la legitimación, es decir: de la justificación de las 
instituciones humanas 100. En otras palabras, el mito, a partir del
sentido que le confiere a la realidad ( un sentido "existencial" y no 
"lógico", insistimos), co-ímplica inmediatamente lo social, rela­
ciona las instituciones con un valor y dispone las condiciones que 
"dan forma" a la vida humana 101.

En este canúno, legitimador por excelencia, el mito pro­
porciona una escala "segura" de valores - un "bosque de seña­
les" 1º2 - en su esfuerzo por proporcionar un "cómo" - exaltación
decidida de un "desde dónde" que deviene, mal que bien, en un 
"por qué" mítico - del mundo tal y como se presenta realtnente. 
Paul Ricreur acaso es quien ha puesto esta característica bajo la 
intuición según el mito aporta "la acción y el pensamiento" a 
partir de los cuales el hombre "se comprende a si mismo en el 
mundo"l03, perspectivas particularmente precipitadas en las lla­
madas "situaciones limite" pero sin negar su fundón de.ntro de la 

lOOLluis Duch. Op. Cit., p. 59. 
101 Hablo de "instituciones" bajo la acepción inglesa del ttrmino, general­

mente usada en la teorla económica, es decir: como "las reglas de juego en 
una sociedad ... que dan forma a la interacción humana", ütil para desig­
nar con rigurosidad el tema. Cfr. Douglass North. f,istiwcionts, cambio 
j115tit11cional y desempeño tcon6mico. México: Fondo de Cultura Económi­
ca. 1.995, p. 5. El mismo Gil�rl Durand ha dicho que, al lado de la obra 
de arte y el sistema filosófico, enire otros,�,¡ sistema de las instituciones 
sociales" constituye un paradigma de alta frecuencia simbólica. A.si, las fi­
guras que lo "acarrean" y sientan su constitución pueden ser "recogidas, 
interpretadas, traducidas", sin que se agote el sentido. Gilbert Durand. De 
la mitocrltica al mitoa111fliiis, p. 26. Inclusive plantea Duund: las imáge­
nes pueden ser objeto de algün tipo de "traición'; en los términos en que 
se interpretan, 

l02Leszek Kolakowski. Op. Cit., p.107. 
103 Raúl Kerbs. El enfoque multlmetodol6gico del mito tn Paul Ricaur. Una in­

ttrpretaci6n a partir de la f6rm11la "kantismo pos-hegeliano" en: Revista de 
Filosoffa, 3.• época, vol. X111, núm. 24, Madrid; Servicio de Publicaciones, 
Univtrsidad Complutense. 2.000, p. 100-103. 
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existencia en genera/1º4• Habria que añadir sin embargo que en
esa experiencia por captar "su modo de ser en el mundo'� el hom­
bre también insiste sobre la necesaria necesidad de "participar" 
en él lOS. Asl vista, la función legitimadora que reviste el núto po­
ne de presente la adquisición de un "orden" que posibilite la vida 
humana, que la dote de la "institución de las instituciones" y que, 
como todas "las instituciones", la defienda contra "la incertidum­
bre" y el caos - la contingencia en el mundo -; un mundo valo­

rado desde el punto de vista mítico, claro está. 
En suma, el núto se constituye en una tentativa por "dar con 

una autoridad tutelar", un fundamento último de las cosas - cier­
tamente, huniversal" - que, en ese mismo impulso por sobrepasar 
lo contingente y lo singular, la diversidad oceánica a la que está ex­
puesta la comunidad humana, descubre un mundo "sagrado". Es­
ta relación, que traemos hasta aquí tan sólo en sus argumentos bá­
sicos ha sido ya considerablemente expuesta por Mircea Eliade 106•

No seria prudente ampliar toda la discusión. Sin embargo, 
es preciso dejar en claro que, por un lado, esa relación estableci­
da en términos de "lo sagrado;' se da a conocer siempre como una 
fuerza, como un poder. una hierofan.ía107; y, por otro lado, "no 

104 Raúl J<crbs ha revelado precisamente las virtudes "multimetodológicas" del 
estudio del mito en Paul Ric<:eur. Del articulo mencionado se posibilitan las
conclusiones según el mito, en concepto del filósofo íranc�. es una forma 
de discursiva que do1a de sentido y verdad a la realidad buscada. Las situa­
ciones límite-a las que se refiere el autor de Rica:ur,son da.das·en el mito en 
tanto "relato del origen y del fin", que dice algo sobre situaciones límites co­
mo "la muerte, el sufrimiento, la enfermedad", aunque no las únicas. Raúl 
Kcrbs. Op. Cit., p. )08. 

105 Mircea Elíadc. Mitos, meños y místtrios, p. Xlll. Para los antiguos atenien­
ses en esto consistla la libertad y a la que Norberto Bobbio la denominara 
"la libertad antigua": la participación en el poder. Norberto Bobbio. "La li­
bertad de los antiguos y de los modernos" en: Liberalismo y democrada. 

Santafé de Bogotá: Fondo de Cultura Económica. 1.989, p. 7-10. 
106 Especialmente la obra de Mircea Eliadc se encuentra con el problema de "lo 

s�grado"; sin embargo, las exposiciones más rigurosas se dcsarroUan, espe­
cialmente en: Lo sagrado y lo profano ( 1.998), publicado en 1..957 y Mitos, 

sueiíos y mistrrios ( l.994).

107 Mircea Eliade. Mitos, sue/los y misterios, p. 132. 



existe mito si no existe revelación de un misterio''. Se tendrá que 
reconocer - insiste Joseph Campbell - que lo social "cabalga a lo­
mos del misterio"l08, Lo sagrado se manifestarla "bajo una mul­
titud de formas", todas ellas cargadas de poderl09; es "fuerte", 
"poderoso': solamente en virtud de su realidad, certeza y dura­
ción. De otra manera, la realidad carecería - en términos míticos 
- de "perennidad 6 eficacia"; en últimas, no serla segura. El mito
sin su elemento particularmente sacro derivarla en nimiedad. Lo
sagrado faculta al mito, en el sentido de Eliade - también pensa­
mos, opinaría lo mismo Ricreur - en tanto fundamentación últi­
ma y legitimación básica que relaciona al hombre en concreto con
su ámbito social110,

Sólo asi podemos afirmar que el mito en su doble rasgo de 
fundamentación y legitimación, pone en el centro de su pre-ocu­
pación el "esfuerzo de estabilización de las fuerzas divergentes" 
en relación con el sentido que aporta a las tensiones de lo social y
convierte "seguro y cierto" el mundo en su regularidad propia• 
mente extralógica, mítica y existencial111. La polltica obtiene, 

por tanto, cada vez más, un espacio para pensarla desde el mito. 

La Política como filosofía, la política como ciencia 

En este momento pensamos destacar la relación mf
t

ico­

poUtica desde la experiencia teórica que ha desarrollado la preo-

108 Joscph Campbcll. El vutlo dtl ganso salvaje: aploracionts tn la dimtnsi6n 
mito/6gica. Barcelona: Editorial J<airós. 1 .994, p. 125. 

109 Mircea Eliadc. Milos, sueños y misterios, p. 139. 
1 t O Lluis Duch. Op. Cit., p. 60. Esta es la conclusión a la que llega Uuls Duth 

que, compatible con la versión de Eliade y Ricaiur, recoge de la obra de Wu­
hclm Dupré, Religi6n i,t Primitive Culturt y de E.O, James, The injlutnce of 
folklort 0,1 the History of rtligion. Sin embargo, e.1ta cuestión no es exclusiva 
de las denominadas"socicdades tradicionales". Nuestra modernidad es "lai­
ca': pero no ha dejado de ser "sagrada� Cfr. Dani�le Hervieu-Uger. Le ptre• 
/in �t le co11vmi. Paris: CERF. 1.998 y "El pasado en el presente: una nueva 
definición de la laiciti en la Francia multicultural" en: Petcr Bcrger (cd,), 
Los /Jmitts dt la rohesi6n ioc-ial: conflictos y meditici611 en las soótdades plu­
rafütas. Madrid: Galaxia Gutcnberg-Cfrculo de Lectores. 1.999, p. 75-134. 

111 Alcksei Losev. Op. Cit., p. 29 y 95. 
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cupación por La Política. Como ha sido señalado por la tradi­
ción, se distinguen generalmente dos aproximaciones didáctica­
mente diferentes: la filoso/{4 política y la propiamente llamada 
ciencia política! 12. 

Esta subdivisión desde el punto de vista epistemológico 
supuso deliberadamente la extirpación de las incünaciones ideo­
lógicas y de los rezagos mitológicos que habían desviado sus pro­
pósitos de conoci:miento. Por el contrario, verificamos que este 
recorrido en su profundidad revela más un acento pronunciado 
del carácter que se reclama para sí la naturaleza del pensamiento 
político como pensamiento fundamental, aunque no exclusiva­
mente, "nútico". 

La política vista como un saber expresado teóricamente 
siempre ha sido objeto de señalamientos - positiva y negativa­
mente logrados -dirigidos particularmente a validar los indicios 
que sugieren los límites existentes entre sus orientaciones teóri­
cas y - si así puede señalarse - sus guias ideológicas 113• 

Con seguridad los modelos sistémicos considerados por 
excelencia los enfoques caracterlsticos de la ciencia política, han 
propuesto un saber político en tanto "modelo científico''. En esta 
forma se han querido promulgar los principios de verificación o 
falsificación como criterios ya sea de aceptabilidad en sus resul­
tados, establecimiento de relaciones y explicaciones causales de  
los fenómenos; sobretodo, haciendo especial énfasis por abste-

112 Norberto Bobbio. Estado, gobier110 y sociedad: por una ltorla general de la 
polltica. Santafé de Bogotá: Fondo de Cultura Económica. 1.997, p. 70-72; 

José Rubio Carracedo. Úl recuperación de la filoso/fa poUtica en: Paradig­
mas de la politica. Barcelona: Anthropos Editorial. 1.990, p. 16; David 
Easton. Enfoques sabre teorla polltica, Amorrortu Editores, Barcelona. 
1.966, p. 11. 

113 José Rubio Carracedo ha formulado que-con base en los trabajos de P.H. 
Partridge • "el componente ídeológico lo proporciona !a reflexión moral y 
la vida buena''. Acusa que wrecientcmente se ha producido un debilitamien­
to de los componentes filosóficos e ideológicos, lo que ha facilitado el as­
censo de la ciencia polftica h�ta .hacerse hegemónica�. José. Rubio Carra­
ado. Op. CiL, p. 29-30. 



nerse en exponer "juicios de valor" (la pretendida "avaluativi­
dad") que puedan comprometer sus deducciones! 14,

Esta particularidad ha conducido también hacia una si­
tuaci6n laberíntica bastante interesante. En tanto la filosofta polt­
tica ha  estado interesada en buscar "los principios normativos" 
en  la construcción de los discursos politicosl 15, ó preocuparse 
por estimar "la óptima república", no tiene carácter "avaluati­
vo" 116; como indagación del fundamento últímo del poder, no
pretende "explicar" el fenómeno sino más bien justificarlo, es de­
cir "calificar un comportamiento como lícito o ilicito" - lo cual 
resulta imposible sin remitirse a valores -; como investigación de 
l a  esencia de la política, se aleja de toda verificación o falsifica­
ción empírica, derivando en una definición nominal y como tal
no es verdadera ni falsa 117•

La impresión de una división como ésta no sólo estuvo 
promovida en el afán de acercar las viejas perspectivas de la po­
lítica como "filosofla" hacia un tratamiento nuevo con las nús­
mas pretensiones del discurso "científico': Además promovió una 
división significativa en la conducción misma de la problemática 
política, tanto en su método como en su objeto. Esta circunstan­
cia reprodujo el paradójico desafío que la politologla debía en­
frentar desde el mismo momento en que la reflexión política, co­
mo disciplina unitaria, no lograra acceder a un status consisten­
te frente a las demás disciplinas sociales. 

En todo caso, la aclamada subdivisión no fue producto del 
azar. Condensa, por el contrario, una serie de acontecimientos 

114 Norberto Bobbio. Estado, gobitmo y sodtdad: por una teorla gmeral dt la 
polftica, p. 72. Se trata, en forma general, los parametros en d enfoque me• 
todológico, propuestos por Easton: Regularidades, verificación, Vlllora• 
ción, sistematización e integración. David Easton. Esq11em11 para el amllisis 
poUtico. Buenos Aires: Amorrortu Editores. 1.969, p. 25. 

115 Fernando Quesada. Sobre la natura/ez¡¡ de la filoso/fa polltiai. Madrid: Edi­
torial Trotta. 1.997, p. 13. 

116 Rubio Camccdo propone que b preocupación de la filosofla poUtica, en 
su carácter normativo, la convierte en un tipo de "filosofla pr.lctica". Jost 
Rubio Carracedo. Op. Cit., p. 28. 

117 Norberto Bobbio. Estado,gobim10 y sociedad ... , p. 71-72. 

.., 
N 

o 
z 
11) 
w 

� 
$ 
u 
z 
w 

o 

� 
� 
"' 

151 



152 

históricos interve'nidos desde los más variados matices sociales, 
económicos y, por supuesto, poUticos que proporcionan el sus­
tento explicativo a los cambios que acaecieron en la forma en que 
se aborda corrientemente la problemática que la constituye. Di­
riamos que, a pesar de dar por sentado que la Política hoy se or­
ganiza corno "ciencia" no solamente gracias a una exposición sis­
temática de sus problemas (cuestión que - explica Umberto Ce­
,:roni - podemos encontrarla en muchas obras antiguas como la
Politeia de Aristóteles ó La República platónica, por dar dos de los 
más recurridos ejemplos), sino básicamenle al hecho de atribuir­
le la calidad de ciencia a "un determinado modo de considerar Y 
tratar los problemas políticos"y, ciertamente, a su consideración 
en tanto "objetos autónomos" y a la ·ciencia poUtica como "disci­
plina aut6noma"118,

Tal afirmación pretende liberar las soluciones políticas de  
la  subordinación directa de las reflexiones de  carácter ético, filo­
sófico y religioso que perneaban cualquier postura reflexiva de 
elementos "subjetivos" e imped(an cualquier formulación uni­
versalista de carácter válido y general. 

Precisamente la perspectiva "cientlfica" de la política pro­
puso hacer de la problemática una versión objetiva donde las 
proposiciones estuvieran dotadas de las condiciones que exige la  
ciencia moderna en todas y cada una de sus conclusiones 119• Un 
"proceso" que - según e l  consenso impuesto y la  mayoría de  los 
entendidos-se había iniciado con Maquiavelo120 y serla "acaba-

118 Umberto Cerroni. I11troducci6n al pensamierrto po/ltico. Madrid: Siglo XXI 
Editores. 1.994, p. 7. 

l 19 El enfoque cientJ/ico de la poUtica, revelado a partir, sobre todo, de las opi­
niones de David Easton, deben ser entendidos desde el contexto particular
e histórico, visto en el desarrollo de la ciencia poUtica estadouní(iense. Da­
vid Easton. Enfoques sobre teorla politica, p. 7. 

120 Se considera, igualmente, que kla Polltica como Ciencia PolltícaH, puede si­
tuar Msus comienzos" entre el renacimiento tardlo y el principio de la edad
moderna, siglos XV-XVIII, y según las características que la escuela iusna­
turallsta aportó dentro de la concepción antigua de ''la polltica''. En este 
sentido, comp�rtirfan, el supuesto privilegio. que se le ha dado 11 la obra de 
Nicolás de Maquiavelo. Fabián Acosta. Universo de la polftiaa. Santafé de 
Bogotá: Colegio de La Salle. 1.99S, p. 84-87. 



do" por las deducciones sistémicas al estilo Easton y el extendido 
éxito que ha logrado este paradigma en la radicalidad de sus con­
clusiones 121. 

De todos modos, quedan por resolver varias cuestiones, 
ahora expuestas en forma muy concreta: ¿La disolución de la Po­
lítica como "ciencia'' y como "filosofia" - y más aún -, su constitu­
ción como disciplina autónoma, la famosa political science nortea­
mericana, evita ó se deshace por completo del debate ideológico 
que dramáticamente exhibían las filosoflas históricas marxistas o 
liberales, - por nombrar dos de las clíversas orientaciones - y que 
impedían otorgarle un carácter científico? ¿Puede decirse que la 
Polltica como ciencia mantiene una "asepsia absoluta" frente algu­
na clase de "amenaza ideológica" y en esta forma se confiere para 
sí una validez "superior" que la inhiba ante un examen de verifi­
cación que pueda establecerse desde cualquier otra perspectiva, 
rugamos: la valoración filosófica? ¿La pretendida "avaluatividad" 
se puede hacer realidad dentro de la reflexión política? 

La relación entre ciencia e ideología está puesta de presen­
te. Claramente la ideología - entendida fuera de algún tipo de 
"mistificación" - hace posible todo desarrollo intelectual. Lapo­
lítica y "lo político" - tómese como se tome - estaría estimulada 
a partir de las cosmovisiones generales que la diversidad consti­
tutiva de las reflexiones humanas propone como ciertas y verda­
deras y, aún con mayor resolución, a partir de la "praxis" del vi­
vir social 122• El pensamiento que se reclama "polltico'' resulta es­
tar mediado por un carácter mítico nunca ausente en la reflexión 
cognitiva, en tanto se trata de una condición del mismo trabajo 
reflexivo, ya sea pretendidamente cientifico o abiertamente filo­
sófico. Y hablamos de pensamiento, reflexión y análisis de lo po­
lítico haciendo referencia a cualquiera de las versiones que asu-

121 José Rubio Carracedo. Op. Cit., p. 34. 
122 Samir Amin, por otra parte, plantea la unión indivisible entre �ncia e 

idtologla, sobre todo si se habla en el terreno de lo social. Dulingue la pri­
mera como "el respeto por lo hechos� y la segunda como �un punto de vis­
ta que justifica la conservación o la transformación del orden cltistente. •· � 
Samir Amin. Los fantasmas del capitalismo: Una critica dt lru modru inttltc­
t11ales a,nttmpordntiu. Bogotá: El Ancora F.di tores. 1.999, p. 34. 
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men las relaciones pollticas como objeto de estudio123. Nos refe­
rimos tanto al estudio sistemático del ordenamiento de la polis 

en Aristóteles como al sistema polftíco de David Easton; desde El 
Leviatán de Thomas Hobbes hasta las teorfas de sociologla poU­
tica estructural-funcionalistas de Niklas Luhmann. 

Todos, y en detrimento de la pretensión de cientificidad 
que quiere otorgársele a la problemática política en su versión 
como ciencia, se ven orientados - o mejor, atravesados - por una 
carga emotiva esencial. ¿Cómo pretender que la reflexión sobre 
lo político y La Política, resulte desarticulada e indiferente desde 
el punto de vista emotivo, cuando ella misma exige una expe­
riencia emocional, dinámica y reciproca? !Es posible desde el 
punto de vista politico (cuestión que en forma general exploran 
todas las disciplinas sociales) abarcar la relación "sujeto-objeto" 
- premisa del conocimiento cientffico - para comprender los ob­
jetos y acontecimientos regidos por algún tipo de "ley universal"
que permita a su vez predecir comportamientos bajo circunstan­
cias definidas? ¿No tiene la aproximación polftica un carácter en­
tre lo intelectual y lo emotivo, entre lo articulado y lo desarticu­
lado, una ''presencia viva" y sin paralelo, de alguna forma consti­
tuida desde "lo imprevisible': lo "contingente del mundo''?124 El

123 Análoga.mente, una vez m"5, Samir Amln considera una posición semejante 
articulando los contenidos teórico-reflexivos de las ciencias sociales en la ca­
tegorla de pensamiento sociat enmarcados en paradig,no.s. La cita, aunque ex­
tensa, es ilustrativa: "En lo que respecta al conocimiento de la rtalidad social, 
donde las escuelas de pensamiento se oponen las unas a ht5 otras sin alcanur 
jamis un predominio absoluto, las cosas son muy diferentes. Tales escuelas 
están definidas por concepciones distintas - en ocasiones dia,metralmente 
opuestas - acerca de la verdadera naturaleza común de su estudio: la sociedad 
( ..• ) Esta diferencia caracteriza entonces la categoria de los anáfüis cienúfi­
c.os en el ámbito de la naturaleza y en el de la sociedad: nos recuerda que los 
seres humanos, como individuos y como actores sociales, hacen su propia 
historia, mientras que sólo se limitan a observar la historia del mundo natu­
ral( ... ) Es por e,«a razón qu e prefiero hablar de pensamiento social (sin im­
plicar con ello evasión alguna de los requisitos del mftodo cienúfico) más 
que de ciencia social:'. Samir Amin. Op. Cit, p. 33-34. 

l24 Esta discusión es derivada pollmicarnentc frente a las cuestiones que, sin em­
bargo, son brillantemente c,cpuestas desde el contraste. entre el pensamiento 
mítico - que el autor denomina como pre-reflexivo -y el propiamente ci�­
tffico. H. y H.A. Frankfort ti 11/t,r. Op. Cit., p. 13-44. 



nivel en que debe plantearse esta controversia parece no pertene­
cer al terreno de lo propiamente epistemológico sino al espacio 
específicamente politico de la política teorfa polftica. 

Según lo anterior, lo que caracterizaría los principales 
componentes de la experiencia reflexiva sobre lo polftico en la 
constitución de su filosofía y de su ciencia - igual en su valor me­
ramente conceptual y en su compleja dimensión "vital"-, serla el 
compromiso irrevocable que ellos estrechan con el aspecto esen­
cialmente mítico que revisten sus estructuras y proyecciones. 
Esencia fundamental y fundante que, desde luego, define y deter­
mina La política - tal como la hemos concebido - en su teoría y 
en su práctica. 

Esta problemática no sólo invita a descifrar de otras mane­
ras la aproximación "hacia y desde" la politologfa mediante un in­
tento de "inversión" mítico-política. Además, pretendemos plan­
tear extender sus conclusiones a lo largo de la diversidad de las 
disciplinas sociales. Más aún, las vicisitudes epistemológicas que 
en nuestros días reviven este panorama en las ciencias sociales 
exigen un tratamiento generalizado sobre el mismo debate cien­
tífico al nivel del mito y la mitologfa. En todo caso, el acerca­
miento sugerido propone la Política como el espacio de referen­
cia desde el cual se derivarla la discusión que adelantamos en su 
forma especial y específica 125, 

Georg Lukács tiempo atrás habla intuido - aunque parcial­
mente - la sustancia de esta discusión. "Toda ideología" - decía -
, no es más que una "mitología conccptual"126• Sin embargo, la 
valiosísima advertencia del filósofo húngaro estuvo dirigida ha­
cia el descubrimiento de indicios y sospechas que probaran la 
presencia unívoca de matices míticos y mitológicos en las estruc­
turas teórico-conceptuales y discursivo-argumentativas de la re-

125 Easton advertía este hecho anunciando el "mito de la metodologla" - la ex­
presión es de Kaplan ., en referencia a la terrible confusión en torno a fa 
subdivisión y estatuto epistemológico del "estudio de la polltica�. David 
Ea.ston. E11foq11tJ sobre teorla polltica, p, 20. 

l 26 Georg Lukks. El asalto a la raz611: La trayectoria del irracionalismo des• 
de Schellirrg Iras/a Hitler. México: Fondo de l:i Cuilura Económica. 
1.969, p. 273. 
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flexión política 127• Rezagos miticos que, desde luego, aprecián­
dolos positivamente - al parecer, esta no fue precisamente la con­
vicción de Lukács frente al mito 128 - hacen parte de la multidi­
mensionalidad del ser humano, 

La relación que sugiere la versión en que las estructuras 
ideológicas están "acompasadas", "atravesadas" digamos, por 
cierto componente mí

t

ico de ninguna manera resulta recusable. 
El mito - en el tratamiento justo y juicioso que se ha adelantado 
por diversos autores y desde diferentes panorámicas ·, mal que 
bien condensa "ese modo de ver las cosas"U9, ya sea cosmovisión
del mundo como "soporte de explicación" 13º 6, en últimas - co­
mo también lo propone Eliade y su Weltanschauung131 -, una 
comprensión misma del mundo"tal y como es"132•

Entonces, ¿Por qué no considerar que la disciplina poli­
to-l6gica, que adolece y toma distancia • por su misma naturale-

127 De todos modos, el señalamiento de Lukics, cnC\Jentra una solución de la 
discontinuid�d, si no optara por cierto "racionalismo radicalizado''. La su­
gerencia es toda una invitación al mito: "El punto de partida - anotad Lu­
kács sobre el irracionalismo - consiste en que los problemas directamente 
planteados al pensamiento en cada caso, en tanto que son tales problemas 
no resueltos, se presentin bajo una forma en la que aparece, a primera vis­
ta, como si el pensamiento, los conceptos, fallasen ante la realidad, como si 
la realidad enfrentada constituyera un más allá de la raz6n:• Georg Lukács. 
Op. Cit., p. 79. 

128 No resulta una casualidad que Lukics confunda sin más· claro est.t, desde 
su propia perspectiva - "mistificación" con "mitificación" y, en todo caso, 
considere que cualquier contacto impropio dentro del terreno de la Razón 
sc:i un "asalto" contra ella. Textualmente, una de las obras de Georg Lukács 
donde se despliegan estos argumentos se titula: El asa/ro a la razón: Úl tra­
yectoria dtl ÍTTacio11alismo desde Schelling hasca Hitler, escrito durante la 
Segunda Guerra Mundial, terminado hada 1.952 y finalmente publicado 
en 1.959. Cf. Georg Lukács. Op. Cit. 

129 Georg Lukács. Op. Cit., p. 359. 
130 Roger Caillois. Op. Cit., p. 18. 
131 Término alemán utiliudo por Mircea Eliade para hacer referencia a "idea 

dd mundo� "visión del mundo", Cfr. Mircea Eliade, Lo Jagrado y lo profa­
no. Barcelon,1: Ediciones Pa.idós. 1.998. 

132 Mircca E.liade. Im6gtnes y sfnibolos. Madrid: Editorial Planeta De-Agostini. 
1.994, p. 63. 



za - de todo intento de fundamentación cientffica, sea cierta­
mente "mito-lógico polltica"? 

El mito dado polfticamente aparece asi como el discurso 
IÍltimo imbuido de poder133 que recompone, configura y "da sen• 
tido" a las realidades sociales y pollticas y sólo entonces puede 
considerarse como tecnologla - en el lenguaje foucauJtiano - 6 un 
dispositivo - según la dimensión que Guattari le asigna a este úl­
timo término134 -, "productivo" en la lucha por establecer estos 
mismos referentes de sentido. Parafraseando a Samir Amín, po­
dríamos decir que el problema que pone en el centro de la polé­
mica al pensamiento polltico está lntimamente vinculado al pro­
blema del poder poU

t

ico135. El mito fatal e inevitablemente no 
podría ser desvinculado de ello. Reconocer esta situación permi­
te pensar en hacer explicitos sus criterios (que son profunda­
mente políticos), pero reconocer el pensamiento politico funda­
mentalmente "mítico" abre la valiosa posibilidad de re-crear y 
sostener nuestros propios mitos, los sentidos de nuestra realidad, 
poUticamente. De alguna forma, la literatura sobre imaginarios y 
mentalidades pollticas y sociales y aquella que estuvo preocupa­
da por "los mitos polfticos" ha colaborado con esta circunstancia. 
Aunque consideramos que ha sido propuesta sin la insistencia 
que la polémica merece. 

133 Por ejemplo, para Durand el mito "es el discurso último en el que se cons­
tituye la relación antagonista fundamental para cualquier discurso". es de­
cir, para cualquier desarrollo de sentido. Gilbert Durand. De la mitocrltica 
a/ ,nitoandlisis, p. 29.

134 Ffüx Guattari en un ensayo titulado: "Regimenes, vias, sujetos", se refiere a 
los ''aparatos colectivos de subjetivación" haciendo panicular fofasis a lo 
que él mismo denomina "vias voces". De las distintas categorlo.s de "vlas­
voces" que enuncia Guattari es preciso identificar con el psicoanalisu fran• 
cés tres tipos: a) de «poder� que entre otns, efectúan "una captura imagi­
naria de las mentes"; b) de "conocimiento" que "articulan pragmáticas tec­
nocíent!ficas y económicas de.sde dentro de la subjetividad; y c) de "auto­
mfcrencia" que desarrollan una subjetividad procesual, en tfrminos de 
"sujeto-grupo". fean Félix Guattari. "Reglmenes, v!as y sujetos" en: J. Crary 
y S. Kwintcr (eds.), lncorporacio11es. Madrid: Ediciones atedra, S.A. 1.996, 

p.15-30.
135 Samir Amín. Op. Cit., p. 35, 
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El mito ofrece entonces un "abanico" de posibilidades en 
lo que se refiere a la legitimaci6n136; y, más allá de los resortes 
que proporcione- sean de carácter consciente137, "concienti­
zados" o inconscientesBB - sus efectos no pueden descartarse. 
Tal vez uno de los primeros en advertir esto - sin llegar a una 
resolución satisfactoria - fue Ernst Cassirer 139 • Con él se po­
dría hablar también de un "uso" intencionado del mito, pero lo 
que resulta realmente significativo en este momento es valorar 

que "E l mito" es útil y utilizable desde el punto de vista poUti­
co y, por lo tánto, se puede obtener de él cierta productividad 
poUtica. 

El mundo moderno, las formas de conocimiento y los sis­
temas de pensamiento atraviesan por una época de aceleración 
inimaginable. La técnica y la tecnología avanzan con una veloci­
dad grandísima transformando, de paso, las condiciones del 

136 Uuis Duch. Op. Cit., p. 62. 
137 Tal vez uno de los trabajos que medi:t la discusión, a pesar de concentrar­

se rotundamente en estudio de los- imaginarios sociales es el de Bronis­
law Baczko. El autor rem1a la clara el papel de la representación como 
pertinencia del poder, dentro de una matización consciente y acercando, 
en algún grado el papel de los dispositivos de poder:"( ... ) es notable~ 
propone • que el hecho de que las �lites políticas se den rápidamente 
cuenta de que el dispositivo simbólico constituye un instrumento eficaz 
para influir y orientar la sensibilidad colectiva, para impresionar a la mu­
chedumbre y hasta manipularla. Bronislaw Baczko. Los imaginarios so­
cialts: mtmorias y tsptranzas colectivas. Buenos. Aires: Ediciones Nueva 
Visión. 1.991, p. 44. 

138 Joseph Campbell es uno de los que opina que la producción de los siste­
mas mitológicos no son producciones naturales y espontáneas de los indi­
viduos sino que responden a un "control social". Joseph Campbell. El vut­
lo dtl ganso salvaje ... , p. 185. 

139 La obra de Emst Cassirer, EJ mito del Estado (publiada en I.946) es en 
efecto una esfuerzo por considerar la •presencia" del mito en el pensa­
miento poUtico y, modernamente, su posibilldad de rccurtencia como ''ar­
ma espiritual'' en el terreno propio de la acción polftica. Con Cassirer ve­
mos que el mito polftico tiene una productividad polftica. El apartado 
XVIIl: "La tl!cnica de los mitos polfticos modernos'' resulta clave, en este 
sentido en particular. Ernst Cassirer. El mito dtl Estado. M�xico: Breviario 
del Fondo de Cultura Económica. 1.996, p. n7-352. 



mundo y las situaciones sociales, pol!ticas y económicas 140, Sin 
embargo, el mito, disfrazado, mutado, enmascarado, como se

quiera, cumple una función determinada. Resulta ser además al­
guna clase de "saber-poder" - materialidad tan reivindicada, en­
tre otros, por Michel Foucault -ya constitución ó fuente del pen­
samiento politico, donde la idea o la proposición teórica simple­
mente produce y reproduce intereses, deseos, estructuras discur­
sivas ó situaciones sociales, en suma: subjetividades. Esto es un 
punto que no se puede olvidar. Su despliegue en lo que se deno­
mina - o se denominaba tan despectivamente - lo "ideológico" 
tiene su validez actual y su realización correspondiente actual y 
concreta. Pues - como indicara Georges Dumézil - el mito es "po­
tente ideología"; y, en ese caso, fuente de nuestra "ideología" y 
condición de nuestro trabajo reflexivo. Sólo por su mediación -
propone Schumpeter - podemos adquirir material para nuestro 
esfuerzo intelectual: "algo qué formular, que defender, que ata­
car". "Hechos y herramientas" son siempre seleccionados a partir 
de la forma en que le damos sentido al mundo y que, en último 
análisis, determinan potencialmente nuestro "pensar y hacer" 141, 

Es la misma consideración weberiana que alienta "la obediencia 
de cada cual a su propio dios o a su propio demonio"142.

Las mundo-visiones puestas as! "representan nuestros hori­
zontes de sentido"; son el "abrigo cognoscitivo en el mundo" que 
"dispone" nuestra existencia 143 (recordemos la función de dispo­
sición de disposiciones que reclama La Polftica). Entre otras, los 

140 Según Kirk una de las funciones del mito está ciertamente en su pretensión 
por constituir "consecuenciasn en la naturaleza y en la sociedad. Geoffrey 
S. Kirie. El Mito: ¡u significado y fimcumes en la lintiglledad y otras cultµras.
Barcelona: Ediciones Paidós. 1.970, p. 265.

141 Joseph Schumpeter. Scitnct 011d ideology en: The American Economic R.c­
view, vol. XX:XlX, No. 2,Marzo de 1.949, pág. 351, Traducción: "Ciencia e 
ideologla''. 

142 Raymond Aron. "Introducción" en Mu: Weber. EJ polltico y ti cienllfico. Ti­
tulo original: Po/itik als buuf, wismichaft als btn,f. 1.919. Mi traducción: 
"La polltica como vocación, la ciencia como vocación". Barcdona: &!icio­
ncs Altaya. 1.995. lntroducción de Raymond Aron de 1.959, p. SS. 

143 Andrés Ortlz-Om Oiesriorres fro11terizas: Una filosofía iimb61ica. Barcelo­
na: Anthropos &!itorial. 1.999, p. 9. 
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modelos conceptuales son verdaderas "obras de arte". Obras aca­
badas, confeccionadas desde "la disposición" de nuestras "subje­
tividades pollticas". Sin duda, ellas, soporte de nuestra ciencia -
en el sentido de reflexionar lógico - encuentran su expresión 
también por medio de las mitologlas, del mito144. La Ciencia in­
clusive - propone Losev, refiriéndose.al cliscurso científico propio 
de las ciencias de la naturaleza - no nace del mito, pero no pue­
de existir sin él: "La ciencia es siempre mito\6gica" 145•

Retomando la versión de !.A Polftica como "Mito-logos­
guía": mito que implica, lagos que explica y en su yuxtaposición 
la gula de la "disposición de disposiciones'' en la producción de  
subjetividades, encontramos que la teorla política - también dis­

posición teórica - asume los efectos que la vinculan efectivamen� 
te con la praxis a la que corresponde. 

Las "mitologías políticas" en su teoóa y su práctica 

Hay que aceptar que todo despliegue de las dominacio­
nes y de las resistencias no aparece a la manera de "prácticas 
simples" ó por decirlo así "crudas", instaladas sobre un terreno 
"vulgar''. Siempre provocan y evocan cierta praxis que admite 
otras dimensiones: lo espiritual, lo simbólico. Todas ellas pue­
den recogerse alrededor de un factor que haga relevante esta di­
mensión pero que intente en lo fundamental implicarlo. El sa­
ber de lo político y la política misma no solamente "cohesio­
nan" desde lo lógico, igualmente existe - y, quizá con mayor re­
levancia y efectividad - una superficie "para-lógica� textura en 
la que desde estas "otras lógicas" promueven efectos mucho 
más duraderos. 

144 Nards Aragay Tusell. Origen y dtcadtnda dtl logos 6 Giorgi Colli y la afirma­

ción del pensamiento tTdgico. Barcelona: Anthropos Editorial. 1.993, p. 20. 
14S Habla Ale�i Losev: La ciencia de por si no es mitológica. Pero, repito, es­

to es la ciencia abstracta no aplicada a nada. Tan pronto como comenza­
mos a hablar de la ciencia real, es decir de la ciencia que es caracterlstica 
de una u otra época histórica concreta, estamos ttatando de la aplicaci6n 
de la ciencia abstracta y pura ... Y aqu( somos gobernados exch1Sivamente 
por la mitologla. Aleksei Losev. Op. Cit, p. 22. 



Esta época signada de postmoderna - tal y como la asu­
miera Jean-Fran9ois Lyotard - ha prevenido el ambiente bajo 
una sospecha de despolitizaci6n. Los reclamos ante esta actitud 
han llevado a considerarla una suposición cargada de "estupidez" 
- como Slavoj Zizek146 - si se tiene en cuenta que la pretendida
falta de inspiración moderna, e1 fin de los metarrelatos y de la
Historia han querido ver la negación de La poUtica. Este indica­
dor - para algunos irrefutable - compromete en igual medida la
actitud del saber que depara la polltica como ciencia y que ac­
tualmente profesamos. Si bien se tenía como cierta la estrechez
de la conjunción entre los metarrelatos y las filosoflas políticas
modernas. Pero sólo basta con detenernos en el seguimiento teó­
rico que exploraría la sustitución del "Estado" como artificio
conceptual fundamental, hacia la propia invención del "sistema
politico'' como el útil analitico par excellence, para exaltar enton­
ces todas estas consecuencias 147• No hay que dejar de preguntar­
se si en verdad la condicí6n postmoderna es tal 6 si por el contra­
rio el aclamado fin de los finales, el fin de la Historia y el tí/timo
hombre - como sugirió mediocremente Francis Fukuyama · no
son sino la presencia viva1 efectiva y a su vez. paradójica, de una
opción política que insiste en despolitizar la Política misma. Pues
la aspiración por despolitizar la política tiene un sentido igual­
mente politico148

• 

La versión apocalíptica del fin de la Historia no serla 
cuando menos otro metarrelato. El "metarrelato" que insiste so­
bre "fin de los metarrelatos" y de su paradójica carencia. Este 

146 Cfr. Slavoj Zizek. Dije «onomfr, po/ltica. tsMpido! en: The Ticklish S11bjtct 
(Londm, Verso, 1999), publicado por Pigina/30 No. 118. Mayo de VlOO. 

147 Esia tesis y en general todo lo aqul argumentado bajo la denominada "ml­
tico-po!Jtica" la desarroUamos ampliamente en: José Fnnci5co Puc:llo So­
wns. La cama de Proaisto: Mitología, logomltíca y ttorltica en el pensa­
miento poll

t

ico moderno. Disertación monogr.lfica. Universidad Nacional 
de Colombia, Facultad de Derecho, Ciencias Pollticas y Sociales, 2.003, 

148 "No existe educación �neutra� alguna, que tr:ismita los hechos históricos y 
su interpretación sin pasarlos por el tamiz de una concepción de la socie­
dad que se toma por "normal': lo que implica una.s determinadas ideas po­
Uticas•. Joseph Fontana. Historia: 11116/isis del pasodo y proyecto social Bar­
celona: Editorial Critica. 1.999, p. 247, 
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grand récit de referencia, "gran relato" U pico de la época postmo­
derna, ha ejercido un potente influjo sobre la transformación de 
La PoUtica hacia algún tipo de clausura en la producción de  la 
realidad social y as! considerada un ejercicio de producción de 
un solo tipo de subjetividad, Lo cual, al fin de cuentas, ha llevado 
- como lo planteábamos antes - su teoría y su praxis hacia una
encrucijada.

La apuesta de repolítízar la pol(tíca - aunque suene para­
dójico, pues consideramos que La pol(tica ni se "despolitiza" ni se 
"repolitiza" (asumimos esta expresíón bajo los términos a los que 
se ha llevado la polémica modernidad/postmodernidad) - incor­
pora un desafio preciso para la disciplina que estudia el fenóme­
no de la política: exige la manifestación concreta de sus funda­
mentos y la toma de conciencia que la política no es ni "despoli­
tizable" ni "repolitizable"; simplemente ''es" pol(tica. ¿Cómo va­
ciar su contenido cuando éste expresa por si mismo toda su na­
turaleza? En la vía de tal reconocimiento sólo es posible pensar la 
tarea que emana de lo te6rico como una expresión de la praxis e, 
inversamente, la praxis polf tica en tanto manifestación "guia'' que 
constantemente recomponej de nuevo, las visiones del mundo de 
las que nos apropiamos poUticamente. 

Una "reinvención" de la polltica teoría poUtica - es decir, 
una re-significación • no interesa más que por la consecuencia 
poUtica de esas versiones, ángulos y visiones de nuestra política y 
los efectos que producen ante la realidad que cotidianamente en­
frentamos. Es por decirlo de alguna manera la producción de  
sentidos alrededor de ella. No se puede decir que existe forma al­
guna de reproducir separadamente una observaci6n de La PoUti­
ca sin considerar que al mismo tiempo y por esa vía se descargan 
por completo las consecuencias de su temperamento; no se pue­
de decir que te o ria y praxis, tal y como lo exponemos, son dos di­
mensiones inescrutables y escindidas desde las cuales se podrfa 
proponer un examen desvirtuado de su esencia misma. 

Insistimos en ello porque esta opción ha llevado a consi­
derar la teoría política corno un nivel desde el cual se puede ac­
ceder efectivamente una realidad univoca e instalar desde allí al­
guna clase de significación técnico-funcional: el descubrimiento 
plano del logoi de ta politica olvidando deliberadamente la pro-



fundidad de sus fundamentos y las religaciones- mHicas, por su• 
puesto - que presupone. 

Por eso, nuestra intención de provocar una m{
t

ico-polltica 
como sub-versión de la politolog{a enfatiza en la re-significación 
de La política y de "lo polltico''. Se trata de allanar "una" raciona­
lidad y no "La Rc1cionalidad" en torno al fenómeno político. El 
objetivo • aquí s( • descubrir un logos-m{tico, una racionalidad 
intermedia/ (la expresión pertenece a Andrés Ortlz-Osés) y una 
razón mito-lógica, entrevista no como una formulación teórica 
sino en tanto ejercicio pleno de su práctica. No se piensa, desde 
luego, en alguna clase de descubrimiento auto-distanciado de sí 
mismo. Se trata de una aceptación profunda de la realidad po/J­
tíca que no puede mostrarse ''prepolítica" 6 "postpoUtica" - am­
bos vaticinios propios de la actitud pretendidamente científicista 
de la disciplina; el primero explícito, el segundo derivado149 •, sin 
dejar de lado que todos y cada uno de estos señalamientos esta­
rían dados únicamente a partir de los mismos términos que se 
piensan negar ó deformar. 

El interés por estas cuestiones no ha sido siquiera dilucida­
do. El panorama, ciertamente desolador, se traduce en la inexis• 
tencia o cuando menos en la superficialidad. Desde un enfoque 
eminentemente disciplinar no existe el espacio de discusión apro­
piado, aunque desde otros horizontes - sin derivar explícitamen­
te estas preocupaciones - muchas son las claves que habrían de re­
cogerse para alimentar la perspectiva. Hablábamos antes que la li­
teratura que se preocupó por la temática de los "mitos políticos" 
no encontró el sendero para considerar sensatamente el proble­
ma. Entre otras cosas porque previamente - las versiones mismas 

149 Es claro que la respuesta de Easton ante la polltica (la significación pro­
mulgada en el modelo anterior) respecto a una estrecha vinculación de ella 
con el concepto de lo estatal es i:cchaurla en el sentido de que hay pollti­
ca antes del Estado; hay polltica - en cuanto sistema, claro está - después 
del E.ltado y mds acd ó mds ni/a del Estado; más aún sin Estado. Lo que aqul 
invocamos es la aproximación hecha a "la polltica" contenida como crítica 
relativa y el aparecimiento del concepto de "sistem� polltico''. Cfr. Gian• 
franco Pasquino. •Naturaleza y evolución de la disdplina" en: Ma,wal dt 
Ciwcia Po//tica. Madrid: Alianza Editotial. 1.991. 
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de "politica" y "mito" - negaban en sl mismas la discusión y la na­
turaleza del fenómeno. Desde otros horizontes, Chantal Mouffe y 
otros estudiosos por ejemplo han acercado insistentemente la 
preocupación sobre las dimensiones subjetivas de la política, pe­
ro bajo un recelo prejuicioso, casi iconoclasta - por desconoci­
miento 6 desconfianza, no nos atrevemos a sugerir el por qué 
frente a la proposición que involucra la dimensión mítica. Para 
ilustrarlo detengámonos brevemente en su propuesta 150.

Mouffe considera el concepto de hegemonía de Gramsci 
como la condición de emergencia de toda identidad colectiva. El 
problema que trata de exponer es la situación según esta emer­
gencia está relacionada con un ambiente discursivo particular. 
"Lo político", dice, estarla íntimamente vinculado con las carac­
teristicas del imaginario social y con la manera como se plantea­
ria una transformación de "la ideologia" en "sentido común': 
matriz de la "definición de la realidad socia1"151. Hasta aquí, en 
resumidas cuentas, se tienen muchos elementos recurridos. Pero 
Mouffe no ve a\ fin de cuentas sobre "el mito" ( ó los derivados so­
bre los cuales hemos instalado esta polémica) una alternativa 
plausible para viabilizar sus conclusiones, aun cuando desde alli 
mismo sean absolutamente evidentes. Termina entonces con­
fiando en cierta lógica social como construcción de su sentido, eje 
para lograr las "articulaciones" que resulten efectivas en torno a 
un proyecto de democracia radical. Pensamos que, aún en el se­
sudo análisjs de Mouffe sobre el concepto gramsciano, éste toda­
vía posee una profundidad no explorada. 

La constitución simbólica que requiere un proyecto hege­
mónico no debe distanciarse de su propia naturaleza; y, en ese 
caso, Mouffe incurriría en los despropósitos que hemos reclama­
do de la politología. La "articulación" a la que aspira la autora se 
imposibilita s i  no se considera sus "míticas sociales" en tanto "re-

1 SO Seguimos dos textos que en nuestro concepto son emblemiticos de lo que 
aquí se ha debatido: Chantal Mouffe. Hegemonía, política e ideología en: 
Julio Labastida. Hegemo11/a y alternativas poi/ricas tll Amtrica Latina. Ml­
xico: Siglo XX Editores. 1.985 y apartes de �Hegemorua y radicalización de 
la democracia''. 

151 Chanta! Mouffe. Htgemonla y radicalwm611 de la democracia, p. 169-212. 



formulación" • "recreación" • y no como "construcción" de la 
constitución simbólica. No se "construye" un nuevo sentido ó in­
dividuo sin pretender "desligar" su trayectoria inherente; entre 
otras cosas, asunto. creemos• insostenible. Precisamente, la mo­
dernidad asumida tabula rasa terminó reproduciendo polltica­
mente esta desvinculación poco verosímil en nombre de un futu• 
ro heroico, previsible y en últimas conquistador 152 • Obviamente 
Mouffe incita este sobreentendimiento al tener por "lógicas" la 
derivación de lo polltico. Sería aceptable si la politica posibilitara 
cierta "política" como "lógica pura". Pero esta circunstancia no 
podría aceptarse en lo mínimo. 

Mouffe al desconocer el "mito" y 1<lo mítico'' no profundi­
za sus mismas conclusiones. A la postre, permanece un análisis 
con hálito de superficialidad. Una "articulación lógica" - las re• 
amidas lógicas sociales• necesita de una protoarticulacíón míti­
ca que no se remite simplemente a los "tipos sociales" sino que 
debe apuntar hacia sus arquetipos y simbologfas profundas. De lo 
contrario "lo estratégico" terminaría por proponerse a la manera 
de una neutralización funcional e instrumentalizada de la políti­
ca y no una condensación de "los signos más emblemáticos y los 
valores más relevantes de nuestra coexistencia"153 y que, a la lar•
ga, definen a la hegemonía como "hegemónica". 

Cuando aqui decimos que hábrla que mitologizar la polfti• 
ca - teoría y práctica -, hacer aparecer la realidad en su máxima 
"miticidad'', intentamos abiertamente religar su "función estruc• 
tura!"¡ precisamente, acceder una "relectura" de la realidad poli­
tica que termine "religando" la textura de "lo social". 

En ese caso, no habria ningún peligro de desbordamiento 
en la cruda significación política en su exhibición puramente 
funcional pues se asumirla una creatividad que - contrario a la 
racionalidad unívoca e ilustrada en Mouffe - llevarla a conside­
rar inmediatamente sus propios limites. Accediendo al criterio de 
Mouffe, el de la razón lógica de lo social y, por consecuencia, de 
la poütica, la creación es viable al menos vista como "re-creación" 

152 Andrés Ortlz•Osls. Op. Cit., p. 24. 
153 Andrés Ortlz-Os�s. Op. Cit., p. 19-20. 
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- aunque, de todos modos, Mouffe reconoce esta dimensión;
nunca explkitamente pues, de todos modos, olvida el nivel de
una ineludible religación mítica-.

La política en Mouffe entonces no serla capaz de "mediar" 
el sentimiento de identidad y ca-pertenencia más que en sus escri­
tos, pues reprime, en el fondo, el propio sentido existencial. Y a pe­
sar de proponer la cultura, ella nunca estarla comprometida con 
una posición de recuperación simbólica. Al final Mouffe termina 
trasladándola a otro nivel, al cual no pertenece ni corresponde. 
"Lo estratégico" -pensando en la forma en como lo ha planteado 
Michel Poucault y que forma parte de sus criterios analíticos - no 
sería más que durable, cierto y seguro s i  ·no se le  considera desde 
el mito. Mouffe sólo logra en e�ta forma de proponer las cosas -
pensamos - como arreglos "tácticos" que, así vistos, nunca po­
drán desbordar su propio status. Las conclusiones propuestas por 
Mouffe sólo se hacen posibles intentando una politica mediada 
por el mito. Más aún, constantemente insistimos aquí, no se tra• 
ta de una excentricidad intelectual sino de una exigencia. 

El discurso l6gico que permitía "conocer" La política ter­
mina siendo insuficiente también para mediarla. No es suficien­
te conocer sino mucho más importante explicar para implicar. En 
este sentido invocamos mitologías po/fticas únicas capaces de po­
sibilitar una razón axiológica de la política en su inescindible rea­
lidad teórico-práctica. 

Conclusión: 

Generalmente se acepta la afirmación de que la política en 
el supuesto tránsito de la pura "especulación filosófica" a la cru­
da "sistematización científica" heredada de la versión norteame­
ricana reprodujo algún tipo de "avance cualitativo" al interior del 
agitado debate epistemológico del siglo pasado. Vale la pena re­
cordar que además de suponer un trance quiso reproducir igual­
mente una ruptura. Digámoslo así: por citar una analogía, se 
pensó que con la poli ti cal science norteamericana, el estudio de la 
poUtica empezaba a desarrollar las bases firmes que lo desemba­
razaran del molesto señalamiento ideológico que condenaba an-
ticipadamente su labor. 

· 



Esta situación se vivió como si se tratara de una trayecto­
ria progresiva del mythos-bajo la interpretación prejuiciada c¡ue 
se tenia - hacia el dominio privativo del logos. Este "progreso': en 
efecto, asegurarla finalmente la hazaña de reflexionar la política 
a partir de "si misma" fuera de otras consideraciones y manio­
brando dentro de un quehacer firmemente constituido. Con ello 
y una vez descubiertos sus fundamentos científicos, los ,intentos 
fallidos y los fracasos desde Aristóteles hasta la última tentativa 
conocida de Gaetano Mosca (siendo prudentes en la convicción 
histórica concreta y teniendo presente los limites que hay que 
considerar el significado de "ciencia'� para cada época y autor), se 
podrla esperar entonces una 4'ciencia polltica" - aunque, aún pa­
ra los no especializados, la expresión parezca como de hecho 
pensamos que lo es, contradictoria 6, por lo menos, violenta­
mente ambigua. 

Hay que notar que as( acomodados los argumentos, lo an­
terior tan sólo vaijda la expresión de un criterio instaurado des­
de la misma y pretenciosa "ciencia polftica". Es claro que por lo 
menos desde la Filosofla Moderna, de Hobbes a Mosca, nunca 
hubo sensación alguna de fracaso. Los intentos no vieron más 
que el éicito en la tentativa por situar el análisis polltico dentro 
una convicción que, para sl, se tenía célebremente por cientlfica. 
Por citar un ejemplo, Thomas Hobbes, considerado al interior de 
los llrnites del sistema histórico-social de referencia de su época, 
quiso reproducir una "matemática social" en la que El Leviatán 
apareceria como premisa axiomática de La PoUtica. Así también 
sucede con las hipótesis aún en Locke ó en Kant. Toda la teoría 
politica iusnaturalista comprometió el estudio de la Política con 
una actitud que distanciaba su modo de ser del modelo medie­
val, el cual fue tildado en el límite de ilusi6n religiosa. 

Pero visto asi, el problema está sin duda "mal-entendido". 
Precisamente, la generalidad impuesta desde la politologia ha 
enaltecido los análisis histórico-pollticos cuando menos desde la 
elaboración sistemática y coherente, radicalmente lógica. De esta 
forma, el pensamiento político desconoce otros factores que con 
mayor acento y probablemente con mayor éxito proveerían las 
claves analitico-conceptuales para interceder en el estudio del fe­
nómeno, allanando una via teorética y conceptual que no resulte 
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en abierta anacronla, a la hora de examinar la construcción de su 
método y sus objetos y que tenga en cuenta cuáles son las cues­
tiones sensatamente logradas por las cuáles habría que interro­
garse e investigar. Este problema se ha situado en la generación 
de "tipos" y estructuras conceptuales que, a lo sumo, explican el 
cómo dejando sin opción - precisamente el valor de una hipóte­
sis - sobre el por qué. 

Esta confusión, de hecho, rayarla en el paroxismo. O bien, 
si se considera que la pofftica es inviable científicamente, ya por 
su naturaleza misma, ya por la situación del fenómeno político, 
entonces, no se debe aspirar a un examen y, a la postre, abando­
narse la apuesta. Este "todo o nada" no resulta prudente sino 
contraproducente. Creemos que la solución a esta encrucijada 
puede replantearse desprendiéndose por lo menos de dos prejui­
cios: primero, que el discurso cientifico no tiene la exclusividad 
facultativa para manipular "lo racional" ó "lo lógico" de una ma­
nera correcta, pues existen otras formas de la expresión de la ra­
zón y de la lógica (o, por lo menos, lo que actualmente se entien­
de por ellas); segundo, que no existe, ni en ninguna parte se ha 
dicho, que La poUtica sea "pura" - los que han sobreentendido a 
Nicolás de Maquiavelo ó a Max Weber seguramente son respon­
sables de esta tesis - de Ja que se pueda extraer un análisis de las 
mismas características; tercero, que logos y mythos, dos dimensio­
nes de la expresión humana, están presentes en la expresión po­
lítica y más aún - asi hemos entendido el problema de La Políti­

ca -, los factores que efectivamente se sobreponen son esencial­
mente míticos: existe una "lógica en el mito" e, inversamente, una 
expresión nútica del lagos de ta política; cuarto, no olvidar que 
también la teoría poütica, por más trabajo que asegure una su­
puesta "objetividad", será siempre, en si misma, poUtica teória 
política. "La objetividad" terminaría siendo un mandato inten­
cionado del discurso, "un argumento - sugiere un título de Ma­
turana - para obligar". 

Con seguridad existen muchos más prejuicios que los 
presentados, pero éstos, pensamos, probarían ser suficientes 
para dar una idea sumaria de lo que queremos significar. La 
oportunidad de construir una politologia ha llevado a consid.e-



rar La Poli ti ca a la manera de un concepto vado y vaciado - ya 
lo dedamos- que contradice profundamente lo que considera­
mos consiste su esencia. La inversión del paradigma, si bien no 
resuelve todas las contradicciones, provee una alternativa sen­
sata y sensible que elimina la mayor parte de las dificultades 
impuestas. 

En otro espacio, el análisis m{tico-polltico puesto en prác­
tica ha llegado a deconstruir satisfactoriamente este paradigma y 
así reconstruir el discurso teórico-polltico, con base en el mito 
como factor de inteligibilidad de sus procesos154• Como conse­
cuencia de este intento se estableció una continuidad expresa y 
manifiesta entre filosofía y ciencia polltica - contrario a lo indu­
cido por la tradición -, consolidando intensamente la tesis de un 
pensamiento político mítico que en su aceptación positiva del nú­
to como su principio constitutivo, insiste en modificar los crite­
rios que deben proseguirse para su estudio. Los señalamientos 
hechos cada que emerge ese afán pretensioso de "cientificidad" 
de la política han querido ver en su antecesor su falsificación más 
acabada y con ello también han querido asegurar políticame11te

algún tipo de legitimidad. Sucedió as( con Aristóteles frente a la 
tradición, con San Agustín frente a Varrón, con los iusnaturalis­
tas frente a la inclinación medieval, con Hegel renegando de Kant 
y también esta es la situación de Marx; aconteció con Mosca 
frente al pasado histórico y, finalmente, con la political science an• 
te una ftlosofia de la política. 

Los reclamos, más que contenidos de nuevos argumen­
tos terminaban perdiéndose otra vez entre viejas discusiones. 
Sin embargo, la cuestión general y que no ha generado el mí­
nimo interés e� aquella situación humana, demasiado humana 
del hombre, que interpreta La polftica y el modo de vivirla ml­
ticamente. No se trata, sin más, querer dictar el punto final so• 

154 Cfr. Josi Francisco Puello Socanis. La cama de Promsto: Mirologfa, /ogom(­
iica y teoririca en el pensamiento polltico moderno (o del hombre mlrico-po-
1/tico). En su segunda p3rle: "Logomftica de los sistemas de pens3mienlo 
poUtico moderno: el modelo iusnatura1ista y el modelo h�eliano-marxia• 
no•� diserto esta tesis. 

M 
N 

o 
z 
<I') 

� 
8 

169 



170 

bre un problema que ciertamente recoge al tiempo desde hace 
tanto. Queremos poner de presente esta dimensión que, segu­
ramente, ni Hobbes, ni Mosca inclusive, pudieron tener a ma­
no por diferentes motivos. La observación hecha no ha sido 
posible únicamente por un progresivo interés finisecular alre­
dedor de la cuestión mítica, Mal han creido muchos que se tra­
ta de una moda pasajera impuesta por una postmodernidad 
supuesta (y hasta super-puesta); el tema, aún en tiempos de 
Mosca, finales del siglo XIX - es decir hace más de cien años 
, por ilustrar una referencia, proponía actualidad en la discu­
sión. Pero con seguridad la polémica no se hallaba tan refina­
da, tal y como la encontramos ahora. Ha tenido que prologar­
se bastante el tiempo y la genialidad para aceptar la profundi­
dad humana que sugiere al mito sobre todas y cada una de las 
muestras humanas y, en fin, sobre nuestra oceánica naturaleza. 
Como decfa Nietzsche, el hombre es un animal "a fijar". La Po­
litica no sería la excepción. 

Esta sugerencia establece La PoUtica en su "auto-reconoci­
miento", -avanzando mediante una introducción filos6fico-políti­
ca del pensamiento politico y de su teoría. Hay que reconocer 
que toda teoría politíca es "política'� pues trata de aproximacio­
nes y visiones sobre ella misma que entrañan sustancialmente "lo 
político" y que responden de inmecliato - explicita o impllcita­
mente - a ello. Así las cosas, debe pensarse la politología en la in­
versión propuesta y en su esencial forma-contenido, el "mito", 
pues, - como diría Gramsci - "toda investigación tiene su méto­
do determinado y construye su ciencia determinada ... Creer que 
se puede hacer avanzar una investigación científica aplicándole 
un método tipo, elegido porque ha dado buenos resultados en 
otra investigación ... es una extraña alucinación que tiene muy 
poco que ver con la ciencia"l55, El afán "estratégico" - en térmi­
nos de Easton - "cientificista" en la ciencia polftica resultaría, co­
mo lo fue el positivismo y, al parecer ahora, el pragmatismo: una 

155 Antonio Gramsci. �Notas criticas sobre un intento de ensayo popular r11 so­
ciología" en: La po/ltica y ti Estado moderno. Bogoti: Planeta Editorial S.A. 
1.985, p. 29.



opción ftlos6fica entre otras156• Insistimos, se trata de una opción 
que genera un método, criterios y argumentos "para obligar". 

Queremos recalcar que esta versión ''pretendidamente 
científica" de la Política, también aparece como una "opción po­
lítica" que tiene efectos concretos en el campo de las prácticas, as! 
como en el terreno de la "lucha ideológica". Desde nuestra posi­
ción imparcial, más no neutra, señalamos que si bien la poUtica 
teorla polltica está en relación virtuosa con la diada filosofia­
ideologla, no creemos está comprometida inexpugnablemente 
con la lucha revolucionaria, como lo piensa, por ejemplo, Chan­
ta! Mouffe. Creemos que las ideas en si mismas pueden ser aco­
gidas en cualquier dirección y aunque - con Castoriadis - la Po­
lltica pretenda ser la "reinvención" de la autonomía, creemos que 
la producción de subjetividades políticas se impone, tanto desde 
los gobernantes como desde los gobernados, por utilizar la famo­
sfsima distinción conceptual de Maquiavelo. Pero, además, hay 
que saber que "la subjetividad del poder no cae del cielo"; antes 
bien, las figuras inconscientes del poder y del conocimiento "es­
tán ligadas a mitos de referencia profundamente arraigados"157,
Y esto lo podrfa sugerir la ciencia poU

t

ica como politica teorla po­
lítica en su disposición teórica y sobre su caracterfstica naturale­
za mltica. De lo contrario caerfamos ya no en un "economicis­
mo" - como lo llama Mouffe - sino en alguna clase de "revolu­
cionarismo''. Hay que entender que somos los hombres los que le 

156 David Easton considera que el aporte de los cientificos sociales "desde 
afuera" de la ciencia poUtica, estimulan el desarrollo, mis que inferir su de• 
bilitamiento: "no es visto por Easton como una m3nera de sustituir caren­
cias o dispensar a la ciencia poUtica del esfuerzo que significa hallar nue­
vas y{as de aproximación al fenómeno polltico': Esta es una indicaci.ón evi­
dente de Easton en el capitulo introductorio a su obra: Enfoques sobre .tco­
ria política y titulado: "Introducción: estrategias alternativas en la investi­
gación teórica. David Easton. Enfoq11ts sobre teorla poUtica, p. 17-34. Des­
de otro lugar el mismo autor reconoce: "Las ciencias sociales se ocupan de 
11 totalidad de la situación humana; por ello, si la investigación polltica 
prescinde los hallazgos de otras disciplinas, corre el peligro de reducir la 
validez de sus propios resultados y socav11r su generalidad': David Easton. 
Esquema para el análisis po//tico, p. 25, 

157 Félix Guattari. Op. Cit., p. 28. 
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damos la fuerza a las ideas, nunca ellas mismas158• Y esto consis­
te la reclamada lucha hegemónica -ya en Gramsci, ya en Chan­

ta) Mouffe ó Ernesto Laclau. 
Los problemas teóricos y conceptuales son de una comple� 

jidad intensa. Para nosotros la realidad que se proyecta desde el 
trabajo analítico es significativa ya que opera en la creación y re­
significación de la realidad misma. Las teorfas de la Política, en 
ese sentido, son válidas pero sobre todo necesarias hoy en d ob­
jetivo no sólo de explicar la realidad de "lo político': sino de lo­
grar implicar su práctica. Nunca serán suficientes a menos que 
"aqw y ahora" podamos producir teoría. Más urgente, se lamen­
taba en esta forma Guillermo O'Donnell refiriéndose a las teorías 
de la Democracia hace algunos años, para Latinoamérica no 
existe una teoría que haga posible una respuesta sobre las necesi­
dades locales. Pero -en justicia y para su fortuna - así mismo 
pudo, partiendo de ese mismo obstáculo, intentar un enriqueci­
miento teórico en este aspecto y dar con una "punta de lanza" -
multidireccional - para enfrentar los desafíos concretosl59. En 
una palabra: "reinventar" 

Esta misma situación había generado otras suposiciones 
bajo realidades especificas y lo mismo sucede con el fenómeno de 
La Polítícp localmente. Tal vez, entre más especifica sea la aproxi­
mación, más podremos esperar de las teorlas. No como fórmulas 
rígidas de las que podamos sacar algún éxito "mágico': sino co­
mo horizontes de "explicarnos" y como matrices que sirvan co­
mo "soporte>• para dimensionar esa categoría "política" de la que
estamos implicados todos y cada uno de nosotros. Solamente, de­
cimos, la plena convicción de que producir "teoría" es producir 
''politica'� puede dejar en claro que urge tanto una "repolitiza­
ción" - positiva, activa, claro está; en últimas re-generar opciones 
politicas - de la Política, en todos sus niveles, como teoría o co­
mo praxis. La Polí

t

ica vista en su naturaleza. en tanto mito, pro-

158 E.M. Cioran. Brmirio de podred11mbrt. Madrid: Taurus. 2.001, p. 29. 
159 Guillermo O'Donnell, «Acerca del Estado, la democratización y algunos 

problemas conceptuales''. Ca_,rtrap,mtoKtnsayos escogidos sobre autoritaris­
mo y dtmocmda.Buenos Aires: Editorial Paídós. 1.997, p. 260. 



pone abordar panorámicarnente diversas cuestiones del ser po/1-

tico en nuestra condición actual. No se trata de una excentrici­
dad. Es una opción que en sí misma funge como la necesidad de 
reformar nuestro pensamiento y dar la oportunidad de pensar La 
Politica nuestra, hic et nunc.

En este y en otros casos, convocamos a reflexionar no so­
lamente los avatares de nuestra disciplina politológica. También 
las disciplinas sociales en general. No habría que olvidar a Gilbert 
Durand cuando dice: 

Y es que todas estas civilizaciones no occidentales (v.gr. nuestra 
Amtrica precolombina), muy lejos de fundar su principio de 
realidad sobre una verdad única, sobte un único procedimiento 
de deducción de la verdad, sobre el modelo único de lo Absolu­
to sin rostro y en el !Imite innominable, han est ablecido su uni­
verso mental, individual y social, sobre fundamentos plurales, 
por lo tanto diferenciados 160. 
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